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       Consagración al Inmaculado Corazón de María
Hijos Míos dad vuestra prueba de que amáis a  esta Madre Consagrándoos a Su Corazón…
San Nicolas 23/11/87
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 Nuestro Señor Jesucristo nos prometió y nos Dejó como herencia la Vida Eterna; pero Para  llegar a ella, es necesario transitar,

Como Él, por el camino de la Cruz y del Calvario. Dispongámonos eficazmente a esto, Para vivir mejor la Semana Santa esperando

La gloriosa RESURRECCIÓN.

Para poder entender mejor el porque abrazarse a la cruz, es necesario verlo a la luz de la fe, dejando que ella ilumine nuestro entendimiento y sobre todo contemplando a Nuestro Señor Jesucristo; profundizando en el conocimiento que tenemos acerca de lo que fue su vida terrena y principalmente todo lo que fue su pasión y Muerte, ya que el amor a la cruz nacerá por la contemplación de Aquel que se dejó traspasar en el madero por nuestros pecados.

Con Su muerte en la cruz nos alcanzó la redención, así también nosotros debemos padecer, no solo para lograr nuestra salvación, sino también para imitar más perfectamente a Nuestro Señor; como dice San Cirilo de Jerusalén: “Jesús que en nada había pecado, fue crucificado por ti; y tú, ¿no te crucificarás por El que fue clavado en la cruz por amor a ti?.

Dice Santo Tomás: “Todo el que quiera llevar una vida perfecta no necesita hacer otra cosa que despreciar lo que Cristo despreció en la cruz (el pecado, los vicios) y amar lo que Cristo amó y crucificados con Él y no de otro modo”.

El espíritu sacrificio nos debe llevar a abandonar los pecados, tanto mortales como veniales, e incluso a las imperfecciones y faltas de generosidad para con Dios. Nos debe llevar a morir al mundo (al espíritu mundano), y a todo lo que se oponga a la Ley de Dios; nos debe llevar también a abrazar el mandato de Nuestro Señor “...toma cada día tu cruz...”, cruz que es:

· La cruz de la humildad: es decir, reconocer lo que cada uno es y lo que cada uno recibió de Dios. Es, por ejemplo, quedarse callados cuando nos reprenden con razón y no justificarnos.

· La cruz de la voluntad: buscar el cumplimiento fiel de los mandamientos, de los preceptos, de los consejos evangélicos; cruz que será renunciar a la voluntad propia en pos de la voluntad del Señor.

· La cruz del propio deber: cumplir con el estudio, en el trabajo, en el hogar. Tratar de cumplir fielmente con todo, aún sin tener buen ánimo.

· La cruz de la paciencia: ante la enfermedad y las dificultades de todos los días; ante las humillaciones, las incomprensiones de los demás y sobre todo soportando los defectos ajenos y aún los propios.

· La cruz de la fidelidad:  a la vocación de cada uno, al deber de estado, a los propósitos personales, etc.

· La cruz de la lucha: contra las pasiones desordenadas y las tentaciones del mundo, del demonio y la carne.

La cruz y siempre la cruz, que es el único camino de la vida y la señal de los elegidos de Dios, “si Dios te bendice con una cruz, también te bendecirá con su gloria”. Que la Santísima Virgen nos conceda de su Hijo la gracia de amar y cargar con generosidad la cruz de cada día, para que sufriendo con Cristo y por Cristo, vivamos con Él y para Él en la eterna felicidad.
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